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TIERRAS DISPONIBLES Y APTAS P.A.RA LA COLONIZACION Y EL 

DESARROLLO EPICENTRICA ANDINA, EN EL DEPARTAMENTO DEL­
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GENERALIDADES 

22 

Se estima que iª superficie total del Departamento­
del Huila, unos 19.786 Km /4 ., está distribuÍda por pisos térmi­
cos, así: 

Tierra caliente
1 

aprox. 27% 
Tierra templada

1 

" 37% 
Tierra fría, " 28% 
Páramo

1

" 8% 

Pero a esta divisi6n del territorio en pisos térmi­
cos no corresponde una, ni siquiera aproximada, distribuci6n -
de la poblaci6n ,.

Por ejemplo, de las 33 cabeceras de municipios del­
Departamento, 24 están ubicadas en la tierra caliente; 3 en la 
zona de tranxici6n de la tierra caliente hacía la templada; 5-
pertenecen al piso térmico templado, y una, San José de Isnos­
recientemente elevada a la categoría municipal, está en la zo­
na de transición entre las tierras templadas y frías, cerca del 
límite inferior de este último piso térmico. 

Esta clara orientación térmico-cálida del poblamieµ 
to, resultado de un proceso histórico y económico, está influen 
ciada luego por la fisiografía, el clima y la vegetación, que � 
han provocada que las cabeceras municipales en la tierra cálida 
representen unos focos densamente poblados en llanuras casí des 
habitadas que tienen que soportar varios meses de aridez (eva-� 
poraci6n superior a la precipitación) sobre un terreno ondulado 
y frecuentemente caracterizado por las montañas de terrazas que 
imposibilitan un riego- o solo a muy altos costos- lo que ha -­
producido la típica tenencia y uso de la tierra en las llanuras 
del Departamento del Huila. 

TENENCIA DE LA TIERRA 

Ejemplo del régimen de tierras en esta parte del va­
lle del río Magdalena y la vertiente sobre él en el Departamen­
to del Huila, es el catastro del municipio de Baraya: 
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tros que elaboran y consumen los productos, es decir, crear un nue­
vo mercado, nuevas ciudades, y en el caso del Huila pués ampliar -­
geográfica y econ6micamente las actuales regiones geográfico-econó­
micas. Para que e sto sea posible, la nueva tierra de colonización­
no debe estar ubicada por fuera del límite de rentabilidad y dispo­
ner de un número suficiente de colonos. En la mayoría de los casos­
solo se trata de volver activo el territorio que compone la región, 
no acertadamente aprovechado. 

Pero de manera preferencial hay que colonizar las tierras -
andinas aptas para ello, antes de meterse en las llanuras orienta -
les. El él. rgumento cte que la montaña está muy expuesta a la erosión, 
expresado por los expertos internacionales contratados por el gobier 
no, es cierto. Pero también es cierto que este peligro se puede redÜ 
cir grandemente, y para ello fueron traídos los expertos, pero no -­
para que digan lo que se sabe desde que la montaña está habitada. -
Otro argumento de ellos es el de que muchas tierras montañosas indi 
cadas por otros com aptas para la colonización, son ácidas. Pués -� 
que eliminen la acidez. Para eso fueron traídos, porgue el país no­
puede prescindir de la montaña, y mucho menos los campesinos de las 
regiones andinas de marcado minifundio con fuerte presión biológica. 

Claro e stá que el país debe -y lo está haciendo - incorporar 
las tierras c�lidas a su vida activa, y aquí el procedimiento por m� 
dio del tipo de la plantación tropical, es diferente a las formas de 
vida económica de la montaña • 

f) - El país debe colonizar para crear nuevos centros urba-­
nos para actividades no agrícolas que puedan absorber la población -
campesina excedente. Este no solamente es el papel de las ciudades -
grandes. Así, por ejemplo, en un país altamente industrializado, den 
samente poblado y con un estandar de vida entre los más altos del -� 
mundo -la República Federal Alemana- el 25% de la población vive en­
municipios de menos de 2.000 habitantes, vale decir rurales y semi-­
rurales, y aún en más pequeños pueblos. De los 24.526 municipios que 
compone ese país, el 86% pertenece a este tamaño� Luego el 46% de la 
población total vive en pequeñas y medianas ciudades y el 30% en ciu 
dades grandes. También los Estados Unidos han conquistado y ocupado� 
su tierra de océano a océano como condición previa y necesaria para­
el desarrollo de sus ciudades. 

El problema agrario en los campos colombianos no s e  resuelve 
-o solo parte- llevando la población rural excedente a las ciudades­
grandes para convertirlas en pueblos inmensos, sino hay que crear -­
pequeñas y medianas ciudades en tierras nuevas y desarrollar las que
existen.

g) - La riqueza todavía inexplorada en el piedemonte orien­
tal de la Cordillera Orient al y también en su vertiente sobre ella­
cubierta de selvas, exige centros de preparación forestal allá mis­
mo. En ellos aprenden los campesinos y jóvenes los fundamentos de -
la selvicultura, la construcción de caminos, etc. 
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TIERRAS APROVECH/J..BLES EN EL DEPARTAlV!ENTO DEL HUILA 

A título informativo, damos en soguida una indicación sobre 
las tierras económicamente no activas y deshabitadas en el Departa­
mento del Huila. 

Se encuentra este Departamento en una situación muy favora­
ble porque dispone de tierras montañosas desocupadas en bastante ex 
tensión. Todas ellas frías, llegando en algunas partes al piso tér� 
mico templado en la vertiente occidental e interior de la Cordille­
ra Oriental, y atravesando todos los pisos térmicos en su vertiente 
Oriental sobre las llanuras selváticas orientales. 

LA CORDILLERA OltIEN'TAL 

La Cordillera Oriental empieza topográficamente en el nudo 
andino de 71:lmaguer, ta..mbTen-rlamado Maci so Colombiano, y denominado 
por terceros el nudo orográfico del Valle de las Papas, donde termi 
na la Cordillera Centro-Oriental sobre algo menos de2 º N., dando � 
origen a la famosa fosa entre las cordilleras Oriental y Central, -
que constituye el valle del río Magdalena, que a su vez nace en el­
Páramo de las Papas, a 3.600 m. en e l  vértice de las dos cordilleras. 
La linea divisoria de aguas que forman las cumbres de estas montañas, 
constituyen a la vez el límite entre los Departamentos del Cauca y -
Huila, haciéndoles partícipes de estas tierras andinas casí deshabi­
tadas. Debido al origen sedimentario-marítimo de esta cordillera, -­
surgida de un brazo de mar, de un geosinclinal secundario que fue con 
sus aluviones de limo y arenas la base de la misma, y que luego cons­
tituye.ron los esquisitos y las margas, a rcillas y areniscas en unión­
con c alizas, fueron levantadas por la presión del Macizo Guayanés y -
convertidas en las estratificaciones de la Cordillera Uriental, recos 
tándose estas últimas al perder el equilibrio sobre la Cordillera Cen 
tral. Pero también surgieron en algunas partes, debido a este alza --=­
miento, las formaciones ígneas y metamórficas fácilmente reconocibles. 
Por causa del c ontacto de las dos cordilleras, se formaron en la par 
te que constituye el alto valle del río Magdalena y hasta el río Na-:­
re, algunas lagunas de consideración que luego por el trabajo erosi­
vo de las aguas corrientes fueron vaciadas y modelaron el valle del­
río Magdalena. Todavía son econocibles en la morfología del valle del 
alto Magdalena, estas antiguas lagunas que ofrecen posibilidades pa­
ra aprovechamiento hidráulico. 

A partir del Páramo de las Papas, al sur de la ligera depre­
sión (3.600 m.) por donde pasa el camino real que comunica el alto -
valle del río Magdalena con los altos valles de los ríos Cauca y Pa­
tía, arranca con dirección S.E., un ramal del mismo Macizo Colombia-
no de la Cordillera Central, poco conocido, con alturas entre 2.000-
y 4.000 metros, cubierto de s elva y prácticamente despobladoA Des -­
pués de una extensión de 20 km. aproximadamente, en dirección S.E.,­
culrnina un ramal de la Cordillera Central en el P. de Cutanga (4300m.). 
Luego este ramal cordillerano tuerce hacia el sur y pierde rápidamen­
te altura, hasta que después dG una longitud aproximada de 25 km. ha-
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ce contacto con la Cordillera Oriental en un ancho puente topo­
gráfico que no pasa de 2.600 metros de altura en dirección Este, 
y que separa las al tas c uencas de los ríós Magdalena y Caquetá_. 
Su parte más baja está formada por un pantano, la llamada depre­
sión de la Soledad, con altura de 2.630 metros sobre el nivel -­
del mar. Tiene esta depresión la forma de una artesa con los bar 
des levantados, que impide el desagüe y por lo mismo no lleva ve 
getaci6n de bosque andino, sino existe apenas un sotobosque, re� 
sultado del pantano, y por lo cual califican esta depresión como 
páramo. 

VIA DE PENETRACION SAN AGUSTIN - SANTA ROSA (Caquetá) 

Pasa por e ste puente cordillerano el mismo camino que co 
munica los dos altos valles a través de una densa selva despobla 
da que quiere convertirse en carretera para comunicar a San Agus 
tín con Santa Rosa del Caquetá. Hasta el presente se han construí 
do unos 22 Km. y faltan otros 30, aproximadamenter a través de seI 
vas baldías, que constituyen excelente tierra de colonización. 

En la vertiente interior, sobre la hoya del río Naranjo,­
se encuentran buenas terrazas cubiertas de vegetación primaria -­
y que únicamente han tenido hasta el presente la invación de los­
exploradores de quina en un tiempo. Estas tierras son, sin embar­
go, tituladas y respetadas. La muy esporádica colonización espontá 
nea empieza en la vertiente del Caquetá, interponiéndose entre e-­
lla y San Agustín una faja de selva económicamen te inactiva por la 
forma de la tenencia de la tierra. Fenómeno po� lo demás muy común. 
La coloniza_ción se caracteriza por las formas de explotación primi 
tivas, y la ocupación de la fundación es temporal, limitándose al� 
período de verano, o sea no lluvioso. 

En la parte inferior de las estribaciones hacia el Magdale 
na, se encuentra el más famoso centro arqueológico de Colombia, en 
San Agustín ( l. 700 metros) sobre una terraza aluvial; los ríos lle 
van muy profundos cauces. Después de otros 25 km. el ramal llega � 
a la cadena de los Picos de la Fragua, inferiores a los 3.000 me-­
tras de altura, que también llevan una dirección general Lste. 

VIA DE PENETRACION PITALITO - MOCOA (VILLA.LOBOS) 

Pero antes de llegar a estos picos -Y al pie de ellos- se­
presenta en la cordillera la famosa depresión de Villalobos, ape­
nas con 2.200 metros de altura sobre el nivel del mar. A través de 
ella pasa la carretera que viene de Pitalito con d irección a Mocoa. 
En total abarca esta vía unos 150 km. de los cuales están construí­
dos unos 34, llegando hasta el caserío Santo Domingo, ya en la ver­
tiente amazónica. Constituye esta vía para la creación de un merca­
do nacional, la unificación económica del país por la unión de los­
sistemas viales del centro y sur de la república y la incorporación 
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de nuevas tierras andinas de colonización, uno de los objetivos más 
importantes del presente de la vida nacional. 

VALLE DEL RIO SUAZA Y VIA A FLORENCIA 

Del Macizo de los �icos de la Fragua se desprenden nuevos­
ramales cordilleranos, destacándose dos con dirección opuesta: ha­
ci sl S.W. uno que llega hasta el río Caquetá, y otro hacia el N.E., 
más alto que el pico y paralelo a la Cordillera Oriental, que en el 
extremo oriental de los Picos de la Fragua toma la dirección indica 
da, separando el valle del río Suaza del valle del río Magdalena, -
en más de 70 km. , empezando en'""el C. Matambo. Las partes altas y -
frías en las vertientes interiores estan casi despobladas y en su -
totalidad en la vertiente oriental. El cordón magistral de la cordi 
llera no se eleva, excepto en algunos picos, por encima de los 2500 
metros, y la cordillera es estrecha y de estructura sencilla duran­
te 80 km. , aproximadamente, en línea recta, hasta los 2 ° L.N. Por­
la depresión de Andalucía (2.393 m.). -El Gabinete- que no es la -
más baja, pasa la carretera que comunica el valle del río Magdalena 
con las llanuras del la sel�a amazónica - Florencia-. La vertiente­
oriental - en este trayecto - de la cordillera sobre la Selva amazó 
nica, es despoblada y cubierta según la altura con diferentes cintu 
rones de vegetación primaria, mientras que con la vertiente occiden 
tal sucede lo contrario, que únicamente ostenta vegetación boscosa� 
primaria en las currLbres frías todavía. A partir de la latitud indi­
cada (2 ° N.) la dirección cambi más hacia E.N. E. y aumenta en al­
tura y anchura considerablemente, sobre todo hacía el oriente. Pero 
también el valle del Magdalena se amplia y profundiza. Sobre 2 ° N.­
su altura es de 1.000 metros y sobre 3 ° N. de 430 metros, altura 
que se registra igualmente al pie oriental de L1 cordillera. 

SECTOR CORDILLEI?ANO GAl�ZON - GIGANTE 

A unos 40 km. al N.E. de 2 º N. la cordillera se eleva por­
encima de los 3.000 metros en el Cerro Miraflores. En todo este tra. 
yecto se observa una colonización e:: spont nea como en todo e 1 Depar:­
tament o del Huila- en el piso térmico templado y la parte infE::rior;.. 
de la tierra fría, pero no ha alcanzado la cumbre de la cordillera. 
El antiguo camino de Gigante hacia Puerto sobre el río Guayas, ha -
desaparecido en la vertiente oriental. De aquí en adelante la estruc 
tura de la cordillera es compl0ja. El ejo escribe una curva N. E.N.­
y tiene unos ramales paralelos al eje formando valles longitudinales, 
pero todavía de escasa extensión. 

VIA DE PENETRACION A.LGECIRAS - SAN VICENTE DEL CAGUAN 

Unos 25 km. al Norte del Cerro d e  Miraflores se encuentra 
la depresión de Algeciras (2.900 metros). Por esta depresión para 
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el camino que lleva a San Vicente del Caguán y va a pasar la carre 
tera de penetración que arranca de Algeciras lleva unos 17.5 km. -� 
construídos, alcanzando una altura de 2.000 metros sobre el nivel -
del mar y 1.000 m� sobre Algeciras. A corta distancia de esta parte 
empieza la montaña. Como vía de penetración y colonización, es un -
sitio importante. 

SECTOR CORDILLERANO NEIVI\. - RIO GUAYABERO (Región de Siberia) 

Luego con rumbo irregular, e inmediatamente, la cordillera 
forma un codo de poca extensión para extenderse sobre unos 35 km., 
y otros semejantes para torcer hacía el norte durante unos 15 km.­
culminado en una elevación del cordón magistral de la cordillera -­
con los Cerros Neiva (2.700 m.), C. del Diablo y C. Sta. Lucía,-­
de alturas parecidas el primero. A partir del C. Neiva hacia el sur 
y paralelo al eje de la cordillera, se extiende por más de 20 km.­
un ramal longitudinal, formando así el valle del río Neiva, ocupa­
do en parte por una activa colonización espontánea. Paralelo a es­
te valle, pero al oriente del eje de la cordillera, ,se extiende el 
alto valle longitudinal del río Caguán hasta que las estribaciones 
del C. Paramillo obligan al río a tomar una dirección S.E. Al nor­
te del C. Sta. Lucía se encuentra, en 2.531 m. de altura, la depre 
sión del mismo nombre que constituye casí la mitad de un macizo de 
más de 60 km. de extensión, por encima de los 2.500 metros y que -
alcanza su mayor altura de más de 3.000 metros en el C. Triunfo o­
Tejado Alto sobre 3° L.N. Toda esta región esta en su mayor parte 
cubierta por la yegetación primaria, despoblada y apta para coloni 
zación campesina andina. 

La Siberia.- Así, por ejemplo, a muy corta distancia de·, -­
Rivera se encuentra, ya en tierra fría, desde su límite inferior -
donde esta la última fundación, una región despoblada cubierta de­
bosque andino, llamada §iberia. Desde Rivera sigue un carreteable­
de. unos cinco kilómetros hasta alcanzar una altura de l. 000 metros 
sobre el nivel del mar. De allí hasta Buenos Aires, la última fun­
dación hacia arriba, se gastan cuatro horas a caballo y en adelan­
te es tierra incógnita, es decir, prácticamente a las puertas de -
Neiva. 

Desde el último cerro se extiende hacia el Este y SiE. -ya 
en el Departamento del Meta- sobre más de 80 km. y una anchura en­
tre 50 y 20 km., una región montañosa que difícilmente se puede con 
siderar como vertiente oriental de la cordillera. Por lo laberínti� 
co de su estratigrafía mosaica existe una topografía muy complicada 
y por lo mismo muy favorable al hombre, ya que lo protege contra -­
las inclemencias del c 1 ima amázonico ,a la vez quG se encuentran a-­
quí las cabeceras de los más importantes afluentea del río Guayabero, 
que luego con el Ariari, quG tiene su origen en el macizo de uuma-­
paz, constituye despues de la unión de los dos, el río Guaviare,­
afluente del Orinoco y que fue considerado como continuacion y fuen 
te del mismo por muchos exploradores del pasado. Se dosprende del--
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sión de .las Cruces la población de Uribe y los Llanos de San Martín 

en el Departamento del Meta, al pie de la cordillera Oriental. Hay­
construídos unos 22 Km. de esta vía y faltan unos 8, aproximadamen­
te, para llegar al paso de la cordillera. Además, ColoITLbia va a ser 
sitio de enlace con la carretera Bolivariana que viene de Bogotá a­
través del Macizo y Páramo de Sumapaz, la más vasta área andina apta 
para colonización campesina, muy cerca de Bogotá y a continuación -
directa de zonas con marcado minifundismo. 

EL MACIZO DE SUl'v1f1PAZ 

Al Norte de dicha depresión empieza el Macizo de Sumapaz o -
Cordillera de Sumapaz. Con dirección general Norte aumenta rapida­
mente en altura y anchura hacia el oriente. Después de una exten-­
sión en línea recta de 60 km. aproximadamente, se llega al Alto de 
las Oseras

,. de 3.830 m., que marca el límite entre los Departamen­
tos del Huila y Cundinamarca, a través de extensas regiones bosco­
sas y paramunas totalmente despobladas. Constituye el Alto de las­
Oseras la parte meridional del nudo andino del Macizo de Sumapaz,­
cuya parte más alta es denominada Páramo de Sumapaz, y se extiende 
primero por más de 50 km. en dirección E,N.E., Io que indica el an 
chamiento de la cordillera ya que el eje sigue con dirección Norte 
y luego desde el A. Andabobos cerca de los 4 ° Nr de 4.050 m. en el 
mismo páramo, se extiende por más de 40 km. todavía más al Norte; 
y toda esta inmensa extensión paramuna, la más grande de Colombia, 
está por encima de los 3.500 metros de altura y representa una e­
norme altiplanici8, en parte ondulada y cenagosa, surcada por las 
excavaciones de las muy numerosas corrientes de agua. La parte del 
macizo que está por encima del límite superior del bosque (3300m.) 
y especialmente el páramo alto (por encima de los 3.500 m.), tiene 
un valor económico limitado y hasta nulo. En a mbos extremos de es­
te te macizo andino la cordillera tiene ramales y bifurcaciones. -
En el sur del Alto de las Oseras se extiende como altiplano paramu 
no en unos 20 km. al Norte, cestacándose sobre el C. Cazuela de ---
3.820 m. De esta a_ltiplanicie se desprende hacia el S. W., en una 
extensión de m's de 90 km. , la Cordillera de Altamizal pertenecie� 
te a los Departament os del Huila y Tolima y paralela al cordón ma­
gistral de la Cordillera Oriental, formando de Norte a Sur el has­
ta ahora más largo valle interandino longitudinal del río Cabrera, 
paralelo al valle del río Magdalena. 

Las estribaciones occidentales de esta cordillera de Altami­
zal llegan en el sur hasta el río Magdalena que las separa de la­
Cordillera Central. En su curso medio y alto limita el valle del­
río Cunday que corre paralelo al río Cabrera pero con alturas infe 
riores a 500 metros, y luego la cuchilla de Cunday lo separa del� 
río Magdalena que tiene todavía alturas superiores a 700 mA, mien­
tras el valle del Magdalena tiene alturas inferiores a 400 m. Esta 
cordillera de Altamizal, como toda la vertiente occidental de la -
cordillera Oriental, está densamente poblada, especialmente en el­
cinturón cafetero, en el piso térmico templado entre 1.000 y 2.000 
metros de altura y másarriba hay tierras en vías de colonización -
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y otras desocupadas pero con problemas de títulos. 

Las vertientes orieni a les -en e 1 Departamento del Meta- que bajan 
hasta la misma altura, como las occidentales, son mucho más largas y­
entre los· rios Duda -¡ Ariari totalmente despobladas, desconocidas y -
cubiertas de seiva. Los ramaies cordilleranos orientales se extienden 
en direcci6n S.E.S. sobre m"s de 50 y 60 Km. en línea recta, lindando 
los más meridionales con la Sierra Chamusa que se eleva hasta más de-
1.500 metros y se extiende sobre cerca de 40 km. hacia el sur., ubica 
da entre la r egi6n montañosa de los Picachos en el S.E. y la Cordille 
ra Macarena en el Este. Entre ambos corre el río Duda que d esemboca � 
en el Guayabero. La depresi6n entre las estribaciones del macizo de -
Sumapaz, la Sierra Chamusa y la Cordillera Macarena, está muy disper­
samen te poblada y por ella pasa el camino hacia la Depresi6n de Uribe, 
atravesando las terrazas del r ío Papamene, igualmente tierra baldía -
y despoblada. Terminan estas últimas estribaciones en amplias mesetas 
ligeramente inclinadas hacia el oriente, con alturas inferiores a 600 
metros, como la Mesa de Hernández,la Mesa de Yamanes sobre el río - -
Guape, y la cordillera más arriba entre este último río y el Ariari,­
que se denomina Saliente del río Guape, y alcanza alturas mayores de-
3.000 m. 

El ramal NoroestG del Páramo de Sumapaz alct;_nza en su parte cen­
tral alturas de 4.000 m. y se destacan en él algunos cerros que se e 
levan poco sobre la altiplanicie paramuna, pero alcanzando alturas -
totales considerables, como Alto Torquita o Senda, d e  4.125 m., A. -
Torquita o Fraile, de 4.180 m. y C. Rabona de altura parecida. Mas 
hacia el sur se des tacan los C. El Rayo, de 3.720 m. y A. Ramírez, de 
3.787 m. 

De la parte central de que s e  habló antes, se desprende un r amal 
de 15 krn. aproximadamente, en ángulo de 45° respecto a la base y que 
a la vez fonna un estrecho y hondo valle que hace resaltar aún más -
las máximas alturas que culminan en el C. El Nevado de 4.286 -en el­
Departamento del Meta- y que desde luego no es un nevado sino que lo 
cubren ligeramente las nevadas frecuentes sobre esta vasta región de 
páramo alto, durante la época de lluvias. 

La regi6n que comunica esta parte N. y alta del Páramo de Sumapaz 
con las extensiones septentrionales del mismo a partir del A. Andabo.;; 
bos, se denomina Páramo de las Animas y tiene indénticas condiciones­
al a nterior. A la vez constituye este p ? ramo de Sumapaz el divortium­
aquarium entre los ríos Magdalena y Orinoco. Unos 20 km. al norte del 
A. Andabobos se e ncuentran las lagunas de Chisacá, a 3,615 m. sobre el
nivel del mar, en el cord6n magistral de la Cordillera Oriental, que.;
aquí se bifurca en uno occidental y otro oriental, encerrando entre -
si la Sabana de Bogotá, a 2.600 m. de altura.

Toda esta vasta región del macizo de Sumapaz, que pertenece a los 
Departamentos del Toli,¡:na, Cundinamarca, Huila y Meta, tiene especial­
mente en los territorios pertenecientes a los dos últimos Departarrr8n­
tos, grandes extensiones de tierras en todos los pisos térmicos disp� 












